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CELEBRAMOS A SAN VICENTE DE PAÚL
La Celebración puede estar ambientada por el Cartel del Año de la Colaboración Vicenciana 2015-2016
En este momento, después de haber recordado la vida de Vicente de Paúl y conocer un poco más las diferentes ramas de la Familia que él impulsó, vamos a dar gracias a Dios. 
· Agradecemos nuestra vida, todo lo que hay en ella es para nuestro bien. 
(momento de silencio, o bien expresar el agradecimiento en voz alta. Lo mismo con los demás agradecimientos)
· Agradecemos por las personas que tenemos alrededor y también por las que nos han ayudado en otros momentos.
· Agradecemos que alguien como Vicente de Paúl supo ver con atención todo lo que ocurría a su alrededor, escuchar a Dios y ofrecerse para socorrer a los pobres.
· Agradecemos por todas las Hermanas, Misioneros Paúles, laicos vicencianos de las diferentes familias, a lo largo de la historia, y por ser nosotros mismos  parte de esta familia que inició Vicente. 

Escuchamos la Palabra que nos dirige Jesús:
En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: «Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Sí, Padre, pues así te ha parecido bien. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.  Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera».
Mt. 11, 25-30
Jesús dirige esta oración a Dios, y le agradece que haya dado su mensaje a los más pequeños. Nosotros no somos gente importante, como san Vicente tampoco lo fue, sin embargo supo escuchar lo que Dios le decía.  Aprendamos a escuchar el mensaje que Dios nos quiere dirigir,  él siempre está en nuestro corazón, escuchémosle.
Jesús es quien mejor conoce a Dios y quiere dárnoslo a conocer.  Entregó su vida por nosotros.  Toda su vida fue amor hacia los más pobres.  Aprendamos de Jesús, leamos el Evangelio, recemos cada día con la oración que él nos enseñó, el Padrenuestro.
Él nos dirige hoy una palabra especial: que acudamos a él cuando estemos cansados y agobiados para descansar junto a él; y que aprendamos a ser humildes como Él.  Las personas humildes tienen un encanto especial, todo el mundo las quiere, porque no se sienten superiores ni desprecian a nadie.  Las personas humildes tienen una alegría natural, saben que Dios las ama como son, por eso ellas también aceptan a los demás y a sí mismas como son.  Vicente de Paúl decía que los pobres, los humiles, nos evangelizan.

Gesto: Nuestras manos.
Miramos cada uno de nosotros nuestras manos.  Con ellas podemos dar y recibir. Podemos hacer daño o podemos acariciar. Nuestras manos abiertas, con las palmas hacia arriba son símbolo de ofrecimiento de nuestra persona y también de acogida de todo lo que Dios nos da.  Jesús empleó sus manos para trabajar durante 30 años, para curar, para bendecir, para orar a su Padre.  Finalmente extendió sus brazos en cruz, sin oponerse, perdonando,  para abrazar a toda la humanidad. San Vicente de Paúl supo también utilizar sus manos para hacer mucho bien a quienes estaban más abandonados en su tiempo.  Los vicencianos oramos así: “Haz que aprendamos a amar con el sudor de nuestra frente y el esfuerzo de nuestros brazos, de nuestras manos”.
Vamos a poner nuestras manos con las palmas abiertas hacia arriba.  A la vez, en silencio, traemos al recuerdo todo lo bueno que hemos recibido, todo lo bueno que también hemos dado. Permanecemos así unos segundos.  Y después tratamos de ofrecernos a Dios, simbolizando esta ofrenda con nuestras manos que continúan abiertas.  
Aquí estoy, Señor, enséñame a escucharte, a aprender que vives dentro de mí, a recibir tu presencia como un regalo y a ofrecer lo que soy y tengo para el bien de los demás.  
Te presentamos Señor a toda la Familia Vicenciana.  Que sepamos juntos utilizar nuestras manos para construir un mundo más justo y fraterno. Amén.
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